La guitarra clásica moderna se desarrolló en España durante el siglo XIX. Antonio de Torres diseñó una guitarra de caja grande, con refuerzos en abanico para obtener más volumen y respuesta tonal. Su trabajo representó uno de los avances más importantes en la historia de la construcción de guitarras y casi todos los instrumentos convencionales actuales se derivan del diseño de Torres, cuyo formato básico ha sido copiado por generaciones de fabricantes que dieron impulso a la ascensión de la guitarra como instrumento de concierto, estimulando a nuevas generaciones de compositores e intérpretes.
El perfeccionamiento del diseño de Torres en varios países ha dado como resultado magníficos instrumentos de concierto, que ya no se fabrican sólo en España. En el proceso de construcción se suelen utilizar cuatro tipos de madera: palo de rosa brasileño o indio, picea alpina, caoba de Sudamérica y ébano de Sri Lanka. La madera se cura durante varios años en condiciones controladas antes de cortar a mano las piezas individuales. Para terminar una guitarra de concierto se necesitan unas 120 horas de trabajo intensivo. Primero se corta y da forma a la sección del mástil. Luego se le une la tapa y se encajan los costados en las ranuras. El fondo se une a los costados con refuerzos de aro y al mástil con el zoque. Por último, se aplican los rebordes, el diapasón y el puente. Cuando la cola se ha secado, se añaden las clavijas y las cuerdas. El acabado se aplica con spray o con muñequilla. Cada instrumento tiene un sonido particular, y los constructores procuran realzar diferentes aspectos alterando ciertos factores estructurales. Cada elemento de la caja y el mástil influye de algún modo en el volumen, sostenimiento y timbre. Para obtener la mejor combinación de propiedades acústicas se necesita experiencia, un factor fundamental en el arte de la construcción de guitarras clásicas.
Partes de la guitarra (modelo de Paul Fischer)
Costados - Los costados o aros, están formados por dos piezas de palo de rosa brasileño de 2 mm. de grosor, curvados al vapor y sujetos a un molde para darles forma.
Bloque inferior - Es de caoba o cedro y sirve para unir los dos costados, el fondo y la tapa.
Listón - el fondo está formado por dos piezas simétricas de palo de rosa, unidas mediante un listón.
Mástil - Es de caoba brasileña, con dos ranuras en las que encajan los costados de la caja.
Diapasón - Es de ébano, con una ranura de 6,2 cm. en el 12º traste y 5,2 cm. en la cejuela.
Clavijero - Tiene dos ranuras, que permiten el acceso a los husillos. La parte frontal es de madera laminada.
Placa dorsal - Esta placa de picea sujeta por detrás la roseta decorativa que rodea al agujero.
Tapa con refuerzos en abanico - Es de picea de grano apretado, procedente de árboles de altura, con un grosor de unos 2,5 mm. y reforzada por listones dispuestos en abanico que distribuyen las vibraciones del puente.
Puente - Fabricado de palo de rosa, con cejuela de hueso.
Refuerzo de aro - Es de madera de caoba brasileña y sirve para unir los dos costados al fondo.
Algunos constructores utilizan diseños personales para el clavijero que permiten distinguir sus instrumentos.
El mástil y el clavijero se hacen por separado, a partir de la misma pieza de madera de caoba. El zoque (pieza en forma triangular que une el mástil y la caja) se hace con bloques de madera laminada. Muchos constructores utilizan además un bloque interno para sujetar el mástil por dentro de la caja, uniéndolo con una ensambladura de cola de milano.
El diseño de la guitarra clásica experimenta constantes cambios, gracias a la aparición de nuevos materiales y a los adelantos de la ingeniería y la acústica. En la actualidad existe una gran demanda de guitarras con un alto nivel de volumen y sostenimiento, pero que mantengan la riqueza de sonido y el carácter natural del instrumento. Los tradicionales refuerzos en abanico se han sustituido por refuerzos paralelos en la dirección de la veta, que reducen la vibración en el interior de la caja, dirigiendo el sonido para que se proyecte con más eficacia.
